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HiLBB rLR PD 
Traer á colación las causas 

que han producido la pérdida de 
nuestras colonias es hablar de la 
mar. 

Se enumeran verpüsn^as iucrei-
bles; se 'if*̂ !'; Jo afre •';•: que soa-
rojau y se echan en .ara unos a 
oíros la culpa de tal pé'licia, co
mo si esas causas peiMiinneiieran 
ocullas en los tiempos anli;¿uos 
á los cuales uo llegara el recuerdo. 

(k)mo razón indiscutible y para 
echar sobre la agen^ espalda la 
responsabilidad del desastre, se 
alega que m¡»ndamc3 doscientos 
mil soldados a la gran Antilla. Es 
cierto; pero yv han dicho los pe
ritos en achaqiies de guerra como 
los mandamos sin instrucción al 
guaa, casi sin -onoter el arma que 
la patria les entregal^a para su 
defensa. En tales coridiciones pe
learon con el clima, con los mam 
bises, con los Hinericj.nos, contra 
la mal» íé y co itra la traición de 
los amigos,—(jie de todo ha habi
do en esa t-am/aüa de Cuba,—sin 
que el ejór-ito español, compues
to de soldados bisónos, que mas 
que hombres parecían espectros, 
haya abatido en el combate sus 
banderas. 

No, no es el ejércíLo el ({ue ha 
sillo vencrido, :;ino la imprevisión. 
En mejores condiciones luchan hoy 
los ingleses contra los boers y no 
hacen mas ni tanto como hicieron 
los soldados españoles en Cuba. 
Ellos tienen en la colonia del Ca
bo carreteras y ferrocarriles y 
nosotros DO teníamos en la gran 
Antilla más que malos caminos de 
herradura y callejones abiertos en 
la enmarañada manigua que eran 
vías directas á la muerte. 

No í'uerc>n los soldados los que 
dejaron incumplidas las condicio
nes del Zanjón, causa principalísi
ma de la lasdicha que se lamenta; 
no fueron ellos los culptibles <le 
que no llegara á construirse el fe

rrocarril central ni hicieron hin
capié en que no fueran reducidos 
los aranceles. Eso lo hicieron los 
políticos; mas no son estos solos 
los culpables, sino los comercian
tes que echaron en la balanza su 
intluencja, olvidándolo todo para 
Mordarso no más que de las ganan-
•ÚL\3 que el mercado cubano les 
ofrecía, 

¿Qae es una gran vergüenza lo 
qi:Q ha ocurrido? Sí, lo es, ver
güenza grande, tan grande, que 
ninguno de los que la han traído 
quiere aceptar la parto que le to
ca en la m'sma y la arroja sobre 
el veáno, como si al rechazarla 
pudiera ser borrado de la memo
ria el recuerdo de lo pasado. 

De la pérdida de las colonias 
tienen la -iulpa los políticos que 
fueron débiles para dejarse influir 
por la industria y el comercio ca 
talanes, a !os cuales convenía el 
incumplimiento del tratado del 
Zanjón. Santiago de Cuba no pudo 
ser socorrido a tiempo porque á 
la industria naviera no le convenía 
el ferrocarril central: que de estar 
hecho en 189>í, hubiera llevado en 
un instante a la capital de Cuba 
masas combatientes pare, aplastar 
a los americanos. 

Hablar de la pérdida de Cuba es 
hablar de !a mar. Pretender dedu
cir respou.jabiiidades es incitar á 
bajar hasta el fondo de esa cues
tión desdichada y ou ese fondo se 
agitan los políticos, los comercian
tes, los industriales, los banque
ros, todo lo que teniendo vida ha 
hecho inconscientemente con sus 
egoísmos y sus ambiciones la cau
sa de los separatistas. 

Y no vale negarlo buscando die-
culpas que no son admisibles, por
que lo ocurrido es de ayer y lo 
recuerda perfectamente la memo
ria. 

TIJERETAZOS 
La Correspondtncia Militar \n em

prenda oon 1H» Cámaraa de Comercio y 

llama á aus componentes merc^chiíloí 
y otras co8<i8 ra.13 gordas. , 

De 630 & la lucha de claves no hay 
más que un paso. 

Y Dios nos coja confesados si eotatla, 
sobre todo á los que, fuura áo a Oíin-
dente arena donde se lucha por los in
tereses, miramos ciUiistecidos • v pelea 
y penitHmas en los iunesios re? litados 
que puede «carrear. 

En esa luoha se esgrimen ar;aas de 
doble flio. 

Y se aduce como razón saproma el 
más eres tt. 

Y ni las firmas son de ley ni la razón 
convence á nadie que la escucha. 

De lo que lodo al mundo queda con
vencido es de qua nadie se encuentra 
libre de peoado para arrojar la piedra. 

Para recibirla es ya cosa distinta. 
Todos tOriemos derecho á la prima

cía. 

Dice El Heraldo: 
«El gobierne ingUi, sin dula ptr ne tontr 

baanaa neticiaa qua dar i aus gob«rnado8, 
preñare guardarse ks que recibe. iBuen sis-
temal 

Y tan bueno 
Es lo que dirá Chambarlain: 
—Mientras puedan ahorrarse disjíua» 

tes ¿por qué darlos? 
Ya vendrán tolos juntos si el cielo 

no se desencapota y si^ue lloviendo. 

El discurso k iímMúa 
El imperiurbaole ministro ingtós no 

dá el brazo á toicer por uad»»; por na
da; por mAe descalabro.^ qae sufran las 
tropas britáaioas, él conserva plena con
fianza en e resultado de la cniBrra; es 
más, se mofa de los que no opinan como 
él-, no se toma el trabajo de tratarlos 
de malos patriotas, do «Littie Euglan-
ders», les considera como tontos, senci
llamente. Para él, hasta ahora no han 
•zurrido más que incidont«s sin impor
tancia. La batalla de Glenooe? Inciden
te sin importancia. Elanof^aate? Inoi* 
dente sin importancia. La captura de 
un rejíimienta de húsares? La destruc
ción de las vías férreas y tantos otros 
sucesos ce trascendencia? Incidentes 
sin importancia! Chamberlaln tiene una 

confianza absoluta en la tActica inglesa, 
en el valer inííló<, en la perseverancia 
¡nglosa 

¿Es la serena tranquilidad del gran 
Pitten su lucha contra Francia? O es la 
obsihlad(5o*"(!*treo<i« de4»rd*North du
rante la insurrección de las colonias in-
írlesas do América? Nos inclinamos ha
cia la segunda hipótesis. Y estamos con
vencidos de que los hechos no tardarán 
en darnos la razón. En el estado de Co
sas actual, ni la victoria había de ser 
una solución favorablemunie dellnitiva 
para los ingleses. 

PKISIONEROS BOERS 
Ingleses y boers se han quejado con-

tradicturlamente de felonías perpetra
das por al enemigo, ya izando bandera 
blanca para poder diaparar & mansalva, 
ya hostilizando ambulancias protegidas 
por I» ensefia do la Cruz Roja, y* atre
pellando á Infelices heridos. 

El «Kotterdamache Oj>arant> añade & 
esos quejas las que trae una carta par
ticular sobre la vida impuesta & los pri
sioneros boers, encerrado» k bordo de 
un buque de guerra, en la bahia 4^1 
Cabo. 

«El barco-dice—está fondeado en la 
cala Symon», á una hora del ferrocarril 
al Sud del Cabo. Allí está nuestra oár-
eel. 

• Mientras los prisioneros ingleses es
tán en Pretoria, la capital, jugando al 
foot hall sobre un césped delicioso, los 
afiieandcrs van descalzos en su mayo
ría por el puente da un buque de gue
rra, y son prisioneros en la completa 
acepción de la palabra. Se les permite 
recibir á los amigos, qua pueden lle
varles frutas y tabaco; pero las visitas 
salen caras, pues además del viaje, hay 
qud pagar dos chelines oadi vez para 
trasladarse & bordo, y no se permite la 
vi.sita más qua de una á cuatro de la 
tarde. 

> Ija lectura de los periódicos les está 
prohibida á los prisioneros. 

• Sabia yo—aflade la carta—que en el 
eampo de batalla se cogen armas y mu
niciones, caballos y sillas; pero ignora
ba que so despojara A los prisioneros, & 
los h-)ridos y aun á los muertos, como 
hicieron en Elandslagte los ingleses. No 
solamente fueron robados los vivos y 

los muertos, sino también los heridos y 
ios moribundos. Al 8r. Bylevelt, cate, 
drátioo en el Instituto de Pretoria, que 
yacía herido en P1 campo de batalla le 
quitaron cuanto llevaba encima, inclu
yendo 14 libras esterlinas. Al coman
dante Koch, fallecido más tarde en Na
tal, lo robaren 40 libras esterlinas. El 
Dr. Coster, que estaba agonizando, fue 
también robado. 

»A los prisioneros que están encerra
dos aquí también se le ha quitado to' 
do: relojes, dinero, llaves, cortaplumas, 
pañuelos, etc, Al Sr. Mantel le amena
zaron oon las bayonetas si no entregaba 
su reloj. Otro tuvo que quitarse lo» za
patos para hacer ver que no llevaba di
nero en ellos. Aun los anillos de bo.la 
se nos quitaron. A un herido le corta* 
ron el dedo para quitarle la sortija.> 

El corresponsal del mismo periódico 
de Rotterdam cuenta que en la m¡»ma 
batalla do Elandslagte un pelotón de 90 
boers tiró las armas mostrando que se 
rendían; y, no obstante, fueron ataca
dos y diezmados por los lanceros in(;lo-
ses. 

Los que escaparon á la matanza, fa'2< 
ron llevados por de pronto & Ladysmith 
donde los metieron en los «hoyos de ca
fres.» 

Transportados luego & Durban han 
sido encerrados en la sentina de un bu* 
que transporte, de donde acababan de 
sacar caballos, sin limpiar siquiera el 
oscuro recinto, rebosando insectos y su
ciedad. 

Alli se alimentan con carne salada y 
bizcocho. Un oñcial inglés notaba que el 
alojamiento do los prisioneros recorda
ba el do los esclavos á bordo de un bu
que negrero, 

LAS MINAS i e m o 
Señor director de WL BOÜ DE CARTA-

UENA, 

Mi ostlma'lo ami,!j;o: No oreo que la 
opinión en ese país deba permanecer 
dormida ante ol neouaario contlioto que 
haa de proJuoir en nuestra' sierra los 
proyectos del señor Víllaverdeoomple-
mentaiics al prtüsapu.^to de ingresos. 

ll;»sta hace poco se creía que la des-
jfracia'la obra del ministro de Hacienda 
!)0 saldría de proyecto desdichado; pero 
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I Pomm«ferré doblé por el Bnen Sucoso, ganó la 
Carrera de San Gerónimo, y so motió por la calle del 
Prír:cijie y la calle de las Huertas 

Bjconoeió á ia izquierda, hioial.i plazuela del Án
gel, y encontró t i postigo y 1* reju. 

Se fué & U «oerft do enfrente, dejó en el suelo la 
»)S(a, qoe por set bastante fuai*"- pudo ser?!-le do 
asiente, y se paso 6. templar la vibaoia. 

Pero no habla cteabado aún de tt mplarl», cnando 
oyó ao siseo eo la reja. 

Acercóse, cargado oon la cesta, y vio en la reja. 
por la pf^rte inteiior, un bulto, porque la noche era 
entreoíala, 

.^-¿Con quien hablo? dijo Pommeferre. 
—Con Giusseppina, dijo una voz muy dulce: mi 

sefiera ha oido vuestra guitarra; pero no se hh atre
vido A b> JAr, no sea que vuelva el abate. 

• 'Pneiime alegro, señora Joaeñna, dijo Pommefe
rre; porque 70 estoy que me muero por vos, 

Qioeseppina no contestó. 
—¿Tanto os ha asustado lo que os he dicho, sefiora 

observó Pommeferre, que se os ha quitado ia vos? 
.—Es que yo no habia bajado aquí para eso, dijo 

turbada Giusseppina. 
, -rVaro», tórtola vnia,, dijo Pommeferre: & vos na

die os ha dicho %ue sois U morenita mas linda de) 

—Ea, pues hasta mañana por la m&ftana, si Dios 
quiere. 

—Buenas nootaes. 

VII 

Pommeferre salló completamente embaraeado. Î a 
eena pesaba seriamente, y por otra p«rte, llevaba la 
guitarra, 

—Esto no puede ser, dijo Pommeferre: si tuviera 
tres manos me quedaría una para la espada; pera 
Dios no me ha dado mas que des, y es necesario 
arreglarnos a fin de qae nos quede libre la derecha. 

Se colocó la cesta en el brazo, cogió en la mano 
del mismo brazo, y por el mástil, la guitarra, y se 
embozó. 

—¿Y adonde voy yo ahora? dijo: lo último debo 
ser Potrilla, esto es, la cena y el reposo: yo darla 
una vuelta por oasa dol maestro de escuela; poro se 
me van á comer la cena: no me conviene, no les ha 
hecho Dios el hocico para ser tan regalado: nada, 
nada; al postigo del jardín del abate Alberoni; si es 
temprano, que sabee: yo puedo muy bien estar dan
do música ft las buenas mozas do la vecindad; siem
pre ha sido la calle de las Huertas calle de buenas 
mozas: ea, ade'aute. 

IV 

Pommeferre abrió su maleta, puso en ella cuaren
ta y tres doblones, y se quedó con solos dos y algu
nos ducados, que tomó do un rincón de la maleta. 

A seguida bajó á las caballerizas, ensilló y enfre
nó por sí mismo el caballo que mtijor le pareció de 
los que allí tenia el marqués de Fuentes, salió por 
el postigo de la cerca, y partió al galope ha
cia Madrid, á cuya puerta de Alcalá llegó á punto 
que daban las diez en ol reloj del palacio del Buen 
Retiro, y cuando ya los del resguardo de la real ha 
cienda tenian la puerta entornada. 

—¡Buen ginete y buen caballo! dijo uno de los 
guardas. 

—Porque se puede, dijo Pommeferre, que ei'tf, co
mo dicen los ^ndaluces, muy alabancioso, monos 
euando hacia el papel de demandadero en el conven
to de las Ursulinas. 

Pommeferre, que habia tomado per la oalle de Al
calá, dijo para si: 

—Pues ahora me acuerdo, y no me atrevo A espe-


